
 
 
  

 

 

LECTIO DIVINA 
 

XVIII semana del Tiempo Ordinario 
Del 02 al 08 de agosto de 2020 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2 
 

DOMINGO, 02 DE AGOSTO DE 2020 
Una mirada de amor 

 
Oración introductoria 
 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para estar en tu 
presencia. Tú me conoces. Sabes bien cuáles son los deseos, temores e 
ilusiones más profundos de mi corazón.  

 
Pongo todo en tus manos. Deseo sentirme y saberme amado por 

Ti. Dame la gracia de hacer una experiencia profunda y personal del 
infinito amor que me tienes. Quiero ser un instrumento de tu amor.  

 
Dame la gracia de llenarme tanto de Ti, que los que me rodean 

puedan encontrar reflejada en mí, al menos, una pequeña chispa del 
amor que nos tienes. Amén. 
 

Petición 
 

Padre mío, dame el desprendimiento para poner toda mi vida en 
tus manos 
 

Lectura del libro de Isaías (Is 55, 1-3) 
 
Esto dice el Señor: «Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, 
también los que no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y 
comprad, sin dinero y de balde, vino y leche. ¿Por qué gastar dinero 
en lo que no alimenta y el salario en lo que no da hartura? 
Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. 
Inclinad vuestro oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con 
vosotros una alianza perpetua, las misericordias firmes hechas a 
David». 
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Salmo (Sal 144, 8-9. 15-16. 17-18) 
 
Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 
 

Lectura de la carta del apóstol  
san Pablo a los Romanos (Rom 8, 35. 37-39) 
 
Hermanos: ¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, 
¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, 
¿la espada? Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel que 
nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni 
ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 
profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de 
Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 14, 13-21) 
 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan Bautista se 
marchó de allí en barca, a solas, a un lugar desierto. Cuando la gente 
lo supo, lo siguió por tierra desde los poblados. Al desembarcar vio 
Jesús una multitud, se compadeció de ella y curó a los enfermos. 
Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle: «Estamos en 
despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las 
aldeas y se compren comida». Jesús les replicó: «No hace falta que 
vayan, dadles vosotros de comer». Ellos le replicaron: «Si aquí no 
tenemos más que cinco panes y dos peces». Les dijo: «Traédmelos». 
Mandó a la gente que se recostara en la hierba y tomando los cinco 
panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos; los discípulos 
se los dieron a la gente. Comieron todos y se saciaron y recogieron 
doce cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin 
contar mujeres y niños. 
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Releemos el evangelio 
San Atanasio (295-373) 
obispo de Alejandría, doctor de la Iglesia 
Carta Pascual nº 24 
 

“Un lugar desierto y solitario” 
 

Cada uno de los santos debió evitar "la vía ancha y espaciosa" (Mt 
7,13), para permanecer sólo, aparte, y allí, vivir en la virtud: Elías, 
Eliseo, Jacob […] El desierto y el abandono de los tumultos de la vida 
le proporcionan al hombre la amistad de Dios; así Abraham, cuando 
salió del país de los caldeos, fue llamado "amigo de Dios" (Jc 2,23). El 
gran Moisés también, en el momento de su salida del país de Egipto 
[…] habló con Dios cara a cara, fue salvado de las manos de sus 
enemigos y atravesó el desierto. Todos ellos son la imagen de la salida 
de las tinieblas hacia la luz admirable, y de la subida hacia la ciudad 
que está al cielo (He 11,16), la prefiguración de la verdadera felicidad y 
de la fiesta eterna.  
 

En cuanto a nosotros, tenemos cerca de nosotros la realidad que 
sombras y símbolos anunciaban, quiero decir la imagen del Padre, 
nuestro Señor Jesucristo (Cuello 2,17; 1,15). Si lo recibimos como 
alimento en todo tiempo, y si marcamos con su sangre las puertas de 
nuestras almas, seremos liberados de los trabajos del Faraón y sus 
inspectores (Ex 12,7; 5,6s). […] Ahora hemos encontrado el camino para 
pasar de la tierra al cielo… En otro tiempo, a través de Moisés, el 
Señor precedía a los hijos de Israel en una columna de fuego y de 
nubarrón; ahora, él mismo nos llama diciendo: "Si alguien tiene sed, 
que venga a mí y que beba; del que cree en mí, brotarán ríos de agua 
viva que saltarán hasta la vida eterna" (Jn 7,37s).  
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Qué cada uno se prepare pues con un deseo ardiente para ir a 
esta fiesta; que escuche al Salvador llamarlo, porque es él quien nos 
consuela a todos y cada uno en particular. El que tenga hambre que 
acuda a Él: Él es el verdadero pan (Jn 6,32). El que tenga sed que 
venga: Él es la fuente de agua viva (Jn 4,10). Que el enfermo venga a 
Él: es el Verbo, la Palabra de Dios, que cura a los enfermos. Si alguien 
está agobiado por el peso del pecado y se arrepiente, que se refugie en 
sus pies: Él es el descanso y el puerto de la salvación. Que el pecador 
tenga confianza, porque dijo: "venid a mí todos los que estáis cansados 
y agobiados, que yo os aliviaré” (Mt 11,28). 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«En efecto, Dios dirige su mirada de amor también a cada hombre 
y a cada mujer, ¡con nombre y apellidos! Su mirada de amor está 
sobre cada uno de nosotros.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de mayo de 
2017). 
 

Meditación 
 

Jesús, hoy en el Evangelio me dices que viste a la multitud y te 
compadeciste de ella. Quisiera detenerme a contemplar tu mirada. No 
es inquisitiva ni acusadora. Los que son mirados por Ti, no se sienten 
intimidados; al contrario, sienten que tu mirada les sirve de protección. 
Tu mirada hacia la multitud nos es como la del espectador que ve en 
el televisor una masa casi tan ingente como anónima. Para los 
discípulos era una multitud… para Ti, cada uno tenía un nombre; una 
historia única; un pasado concreto, repleto de colores, de luces y 
sombras; unas heridas reales que necesitaban ser sanadas. Miras a la 
multitud, miras a cada uno y te compadeces de él. Amas a cada uno y 
te duele ver sus heridas, sus desilusiones, sus pecados. Todo. Tu mirada 
amorosa llega hasta lo más profundo del corazón y lo sana desde 
dentro. 
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Lo mismo quiero experimentar yo. Quiero sentirme mirado y 
amado por Ti. Deseo experimentar esa mirada cálida y acogedora que 
todos los días, a cada instante de mi vida me regalas. No me reprochas 
nada, tan sólo me miras y me amas. Miras mi interior: ese problema 
que tengo, esa situación que no deja ser feliz, esa herida que me 
lastima… todo lo sabes ya. Cúrame, Jesús, con tu mirada. Dame la 
gracia de mirarme como Tú me miras: aceptando lo bueno y lo malo 
que hay en mí, sin exagerar ni lo uno ni lo otro. Dame la gracia de 
mirarme como me miras y que esa experiencia del amor que me revela 
tu mirada sea tan fuerte que yo comience a ver todo y a todos con el 
mismo amor con que Tú los miras. 
 

Oración final 
 

Oh Dios, que en la compasión de tu Hijo con nosotros, 
manifiesta tu bondad paterna, haz que el pan multiplicado de tu 
providencia sea partido en la caridad, y la comunión con el alimento 
bajado del cielo nos abra al diálogo y al servicio de los hermanos. Por 
Cristo nuestro Señor. 
 
 

LUNES, 03 DE AGOSTO DE 2020 
Una fe firme 

 

Oración introductoria 
 

Nos ponemos en tu presencia Espíritu Santo, ilumínanos con tu 
luz, abre nuestros corazones para ser dóciles a tus inspiraciones 
 

Petición 
 
Jesús, aumenta mi fe para hacer milagros de amor. 
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Lectura del libro de Jeremías (Jer 28, 1-17) 
 
El mismo año, el año cuarto de Sedecías, rey de Judá, el quinto mes, 
Jananías, hijo de Azur, profeta de Gabaon, me dijo en el templo, en 
presencia de los sacerdotes y de todo el pueblo: «Esto dice el Señor del 
universo, Dios de Israel: “He roto el yugo del rey de Babilonia. Antes 
de dos años devolveré a este lugar el ajuar del templo, que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, tomó de este lugar para llevárselo a 
Babilonia. A Jeconías, hijo de Joaquim, rey de Judá, y a todos los 
desterrados de Judá que marcharon a Babilonia, yo mismo los haré 
volver a este lugar -oráculo del Señor- cuando rompa el yugo del rey 
de Babilonia”». El profeta Jeremías respondió al profeta Jananías 
delante de los sacerdotes y de toda la gente que estaba en el templo. 
Le dijo así el profeta Jeremías: «¡Así sea; así lo haga el Señor! Que el 
Señor confirme la palabra que has profetizado y devuelva de Babilonia 
a este lugar el ajuar del templo y a todos los que están allí desterrados. 
Pero escucha la palabra que voy a pronunciar en tu presencia y ante 
toda la gente aquí reunida: Los profetas que nos precedieron a ti y a 
mí, desde tiempos antiguos, profetizaron a países numerosos y a reyes 
poderosos guerras, calamidades y pestes. Si un profeta profetizaba 
prosperidad, solo era reconocido como profeta auténtico enviado por 
el Señor cuando se cumplía su palabra». Entonces Jananías arrancó el 
yugo del cuello del profeta Jeremías y lo rompió. Después dijo 
Jananías a todos los presentes: «Esto dice el Señor: “De este modo 
romperé del cuello de todas las naciones el yugo de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, antes de dos años”». El profeta Jeremías se marchó. 
Vino la palabra del Señor a Jeremías después de que Jananías hubo 
roto el yugo del cuello del profeta Jeremías. El Señor le dijo: «Ve y dile 
a Jananías: “Esto dice el Señor: Tú has roto un yugo de madera, pero 
yo haré un yugo de hierro. Porque esto dice el Señor del universo, 
Dios de Israel: Pondré un yugo de hierro al cuello de todas estas 
naciones para que sirvan a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y se le 
sometan. Le entregaré hasta los animales salvajes”». El profeta Jeremías 
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dijo al profeta Jananías: «Escúchame, Jananías: El Señor no te ha 
enviado, y tú has inducido a este pueblo a una falsa confianza. Por 
tanto, esto dice el Señor: “Voy a hacerte desaparecer de la tierra; este 
año morirás porque has predicado rebelión contra el Señor”». Y el 
profeta Jananías murió aquel mismo año, el séptimo mes. 
 

Salmo (Sal 118, 29. 43. 79. 80. 95. 102) 
 
Instrúyeme, Señor, en tus decretos.  
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 14, 22-36) 
 
Después que la gente se hubo saciado, enseguida Jesús apremió a sus 
discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, 
mientras él despedía a la gente. Y después de despedir a la gente subió 
al monte a solas para orar. Llegada la noche estaba allí solo. Mientras 
tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque 
el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche se les acercó Jesús 
andando sobre el mar. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 
asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús les 
dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le 
contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: 
«Ven». Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua 
acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró 
miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame». Enseguida Jesús 
extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
has dudado?». En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de 
la barca se postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios». 
Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Y lo hombres de 
aquel lugar apenas lo reconocieron, pregonaron la noticia por toda 
aquella comarca y le trajeron a todos los enfermos. Le pedían tocar 
siquiera la orla de su manto. Y cuantos la tocaban quedaban curados. 
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Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 
obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 
Comentario al evangelio de san Mateo, 14, 15; SC 258 
 

¡Señor, sálvame! 
 

El hecho de que, de todos los pasajeros de la barca, Pedro se 
atreva a responder y pida al Señor que le mande ir hacia Él sobre las 
aguas, indica la disposición de su corazón en el momento de la Pasión. 
Entonces, él sólo, andando sobre las huellas del Señor, despreciando 
las agitaciones del mundo, comparables a las del mar, le ha 
acompañado con el mismo valor para despreciar la muerte. Pero su 
falta de seguridad revela su debilidad en la tentación que le esperaba; 
pues, aunque ha osado avanzar, se ha hundido. La debilidad de la 
carne y el temor de la muerte han obligado a llegar hasta la fatalidad 
del repudio. Sin embargo, grita y pide al Señor la salvación. Este grito 
es el gemido de su arrepentimiento...  

 
Hay una cosa a considerar acerca de Pedro: él ha superado a 

todos los demás por la fe, pues mientras estaban en la ignorancia, fue 
el primero en responder: «Tú eres el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16). Fue 
el primero en rechazar la Pasión, pensando que era una desgracia (Mt 
16,22), fue el primer en prometer que moriría y no renegaría nunca (Mt 
26,35), fue el primero en negarse a que se le lavaran los pies (Jn 13,8); 
ha sacado también su espada contra quienes prendían del Señor (Jn 
18,10). La calma que conocieron el viento y el mar cuando el Señor se 
subió a la barca representa la paz y la tranquilidad de la Iglesia eternal 
cuando regrese gloriosamente. Porque entonces vendrá y se 
manifestará, causando un gran asombro a todos: "realmente, Tú eres el 
Hijo de Dios". Todos los hombres harán entonces la confesión clara y 
pública de que el Hijo de Dios ha traído la paz a la Iglesia, no sólo en 
la humildad de la carne, sino en la gloria del cielo. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La corrupción, la soberbia, el exhibicionismo de los dirigentes 
aumenta el descreimiento colectivo, la sensación de desamparo y 
retroalimenta el mecanismo del miedo que sostiene este sistema inicuo. 
Quisiera, para finalizar, pedirles que sigan enfrentando el miedo con 
una vida de servicio, solidaridad y humildad en favor de los pueblos y 
en especial de los que más sufren. Se van a equivocar muchas veces, 
todos nos equivocamos, pero si perseveramos en este camino, más 
temprano que tarde, vamos a ver los frutos. E insisto, contra el terror, 
el mejor antídoto es el amor. El amor todo lo cura.» (Homilía de S.S. 
Francisco, 5 de noviembre de 2016). 
 

Meditación 
 

La vida que Cristo nos invita a vivir siempre estará marcada por 
un vaivén de momentos de claridad y momentos de sombras. Habrá 
días en que nos deleitaremos viendo las multiplicaciones de los panes y 
tantos milagros del maestro, pero otros en los que el actuar de Dios 
nos parecerá misterioso y desconcertante, porque los caminos de Dios 
no son los caminos de los hombres. 

 
Por ello, Jesús nos ha querido dejar una gran lección en este 

pasaje a todos los hombres de poca fe de todos los tiempos, cuando 
dice: «Tranquilícense y no teman. Soy yo». Jesús quiere que nuestra fe 
sea firme a pesar de la luz o la oscuridad que se vaya presentando en 
nuestra vida. Nuestra fe debe ser tan fuerte que debemos saber que los 
momentos de prueba u oscuridad pasarán, y es una oportunidad para 
crecer en nuestra santificación y confianza en Dios. 

 
El Papa Francisco ha repetido la importancia de hacer memoria. 

Es común que nosotros, hombres de poca fe, nos dejemos inquietar 
por rachas de la vida, o dar demasiada importancia a cosas que no lo 
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son. Cuando recordamos la obra de Dios en nuestra vida y vemos el 
todo, se desvanecerán tantos fantasmas que rondan nuestra barca. 
Hacer memoria es ver las cosas desde una óptica desde la que nos ve 
Dios, es ver el actuar de su providencia que jamás nos ha dejado, ni 
nos dejará. 
 

Oración final 
 
Aléjame del camino de la mentira 
y dame la gracia de tu ley. 
No apartes de mi boca la palabra veraz, 
pues tengo esperanza en tus mandamientos. (Sal 119,29.43) 
 
 
 

MARTES, 04 DE AGOSTO DE 2020 
SAN JUAN MARÍA VIANNEY, presbítero 

Desconfiar de uno mismo 
 

Oración introductoria 
 

Señor, ayúdame a recordar que sólo Tú eres el motivo de nuestra 
esperanza. 
 

Petición 
 
Señor, aumenta mi confianza en tu Divina Providencia. 
 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 30, 1-2. 12b-15. 18-22) 
 
Palabras que recibió Jeremías de parte del Señor: «Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “Escribe en un libro todas las palabras que he dicho: Tu 
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fractura es incurable, tu herida está infectada; tu haga no tiene 
remedio, no hay medicina que la cierre. Tus amantes te han olvidado, 
ya no preguntan por ti, pues te herí como un enemigo, te di un 
escarmiento cruel. Y todo por tus muchos crímenes, por la gran 
cantidad de tus pecados. ¿Por qué gritas por tu herida? Tu haga es 
incurable. Por tantos y tantos crímenes, por todos tus numerosos 
pecados te he tratado de ese modo”. Pero esto dice el Señor: 
“Cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, voy a compadecerme de 
sus moradas; reconstruirán la ciudad sobre sus ruinas, su palacio se 
asentará en su puesto. De allí saldrán alabanzas, voces con aire de 
fiesta. Haré que crezcan y no mengüen, que sea reconocida su 
importancia, que no sean despreciados. Serán sus hijos como antaño, 
su asamblea, estable en mi presencia; yo castigaré a sus opresores. De 
entre ellos surgirá un príncipe, su gobernante saldrá de entre ellos; lo 
acercaré y estará junto a mí, pues ¿quién arriesgaría su vida por 
ponerse cerca de mí? -oráculo del Señor-. Y vosotros seréis mí pueblo y 
yo seré vuestro Dios”». 
 

Salmo (Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-23) 
 
El Señor reconstruyó Sion, y apareció en su gloria. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 15, 1-2.10-14) 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y escribas de 
Jerusalén y le preguntaron: «¿Por qué tus discípulos quebrantan la 
tradición de nuestros mayores y no se lavan las manos antes de 
comer?». Y, llamando a la gente, les dijo: «Escuchad y entended: no 
mancha al hombre lo que entra por la boca, sino lo que sale de la 
boca, eso es lo que mancha al hombre». Se acercaron los discípulos y le 
dijeron: «¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oírte?». 
Respondió él: «La planta que no haya plantado mi Padre celestial, será 
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arrancada de raíz. Dejadlos, son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego 
guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo». 
 

Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 
presbítero y teólogo 
Homilía 1 sobre el Levítico; PG 12, 405 
 

«Son ciegos guías de ciegos» (Mt 15 14) 
 

Cuando al final de los tiempos, el Verbo de Dios nació de María, 
revestido de nuestra carne, se manifestó al mundo y dio a conocer 
algo diferente de lo que la inteligencia podía descubrir por sí sola. Era 
evidente para todos ver su carne. En cambio, su divinidad no se daba a 
conocer más que a algunos. Del mismo modo, cuando la Palabra de 
Dios se dirige a los hombres por la Ley antigua y por los profetas, se 
presenta revestida y velada en las Escrituras. En su encarnación, la 
Palabra se viste de carne; en las Sagradas Escrituras se viste de la letra. 
El velo de la letra es comparable a su humanidad y el sentido espiritual 
de la Ley a su divinidad. En el libro del Levítico encontramos los ritos 
del sacrificio, las diversas víctimas, el servicio litúrgico de los 
sacerdotes.... ¡Dichosos los ojos que ven el Espíritu divino escondido 
detrás del velo...    

 
«Si alguien se vuelva al Señor, dice el apóstol San Pablo, el velo se 

quita, porque donde está el Espíritu hay libertad.» (cf 2Cor 3,17) El Señor 
mismo, el Espíritu mismo ora en nosotros, a él le pedimos que nos 
quite toda oscuridad para que podamos contemplar en Jesús el 
admirable sen 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Un guía no puede ser ciego, sino que debe ver bien, es decir, 
debe poseer la sabiduría para guiar con sabiduría, de lo contrario corre 
el peligro de perjudicar a las personas que dependen de él. Así, Jesús 
llama la atención de aquellos que tienen responsabilidades educativas 
o de mando: los pastores de almas, las autoridades públicas, los 
legisladores, los maestros, los padres, exhortándoles a que sean 
conscientes de su delicado papel y a discernir siempre el camino 
acertado para conducir a las personas. Y Jesús toma prestada una 
expresión sapiencial para indicarse como modelo de maestro y guía a 
seguir: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté 
bien formado será como su maestro”. Es una invitación a seguir su 
ejemplo y su enseñanza para ser guías seguros y sabios.» (Homilía de S.S. 
Francisco, 3 de marzo de 2019). 
 

Meditación 
 

¡Cuánto mal hace en el mundo el exceso de confianza en uno 
mismo! Detrás de ello no se esconde otra cosa que la soberbia. El 
cristiano está llamado a poner sus esperanzas sólo en Dios. Es Él 
nuestra fuerza, el centro de nuestra existencia y, al mismo tiempo, 
quien nos empuja a salir de nosotros mismos al encuentro con el otro. 

 
Ante ello, humildad. Es esta virtud la que nos permite no 

solamente dar a Dios el lugar que por derecho le corresponde, sino 
también reconocer en los demás a los hijos de Dios que comparten con 
nosotros el camino de regreso a la casa del Padre. El hombre humilde 
piensa dos veces antes de indicar a su hermano lo que debe hacer. 
Desconfía de sí, dialoga con Dios y sólo después de ello guía a su 
hermano. Así se evita caer en el hoyo. Más aún, ¡así se cruza el hoyo 
hombro con hombro! 
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Por eso es por lo que antes de querer auxiliar al prójimo debe 
uno discernir cómo se encuentra su propia alma. No quiere decir esto 
desentenderse del prójimo bajo la falsa pretensión de no estar en 
condiciones de ayudarlo. Sí quiere decir examinar nuestra conciencia 
para saber si la ayuda que deseo proporcionar nace de una intención 
recta, de un deseo sincero de agradar a Dios. 
 

Oración final 
 
Aléjame del camino de la mentira 
y dame la gracia de tu ley. 
He escogido el camino de la lealtad, 
me conformo a tus disposiciones. (Sal 119,29-30) 
 
 

MIERCOLES,  05 DE AGOSTO DE 2020 
Una mujer cansada 

 

Oración introductoria 
 

Señor mío y Dios mío, aquí estoy a tus pies para alabarte. Quiero 
ser todo tuyo y ofrecerte todo lo que soy. No quiero hacer nada más 
que tu voluntad. Quiero hacer lo que Tú me pidas pues sé que eso es 
lo que da la plena felicidad y la paz profunda. 
 

Petición 
 

Señor, que tenga la humildad de la cananea y nunca pierda la 
esperanza 
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Lectura del libro de Jeremías (Jer 31, 1-7) 
 
En aquel tiempo -oráculo del Señor-, seré el Dios de todas las tribus de 
Israel, y ellas serán mi pueblo. Esto dice el Señor: «Encontró mi favor 
en el desierto el pueblo que escapó de la espada; Israel camina a su 
descanso. El Señor se le apareció de lejos: Con amor eterno te amé, 
por eso prolongué mi misericordia para contigo. Te construiré, serás 
reconstruida, doncella capital de Israel; volverás a llevar tus adornos, 
bailarás entre corros de fiesta. Volverás a plantar viñas allá por los 
montes de Samaría; las plantarán y vendimiarán. “Es de día” gritarán 
los centinelas arriba, en la montaña de Efraín: “En marcha, vayamos a 
Sion, donde está el Señor nuestro Dios”». Porque esto dice el Señor: 
«Gritad de alegría por Jacob, regocijaos por la flor de los pueblos; 
proclamad, alabad y decid: ¡El Señor ha salvado a su pueblo, ha 
salvado al resto de Israel!». 
 

Salmo (Jer 31, 10. 11-12ab. 13) 
 
El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
         

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 15, 21-28) 
 
En aquel tiempo, Jesús se retiró a la región de Tiro y Sidón. Entonces 
una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a 
gritarle: «Ten compasión de mí, Señor Hijo de David. Mi hija tiene un 
demonio muy malo». Él no le respondió nada. Entonces los discípulos 
se le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando». Él les 
contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas descarriadas de Israel». Ella 
se acercó y se postró ante él diciendo: «Señor, ayúdame». Él le 
contestó: «No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los 
perritos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los 
perritos se comen las migajas que caen de la mesa de los amos». Jesús 
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le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que 
deseas». En aquel momento quedó curada su hija. 
 

Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 
presbítero y teólogo 
Comentario al evangelio de Mateo, 9, 16; SC 16 
 

"Jesús se fue a la región de Tiro" 
 

Jesús salió de Israel: "Saliendo de allí, Jesús entró en la región de 
Tiro" (Mt 15,21), nombre que quiere decir " la alianza de las naciones". 
Con el fin de que, entre la gente de este territorio, los que creían 
pudieran ser salvados cuando salieran. En efecto, presta atención a 
estas palabras: "Una mujer, una Cananea, venida de estos territorios, 
empezó a gritar diciendo: ' ten piedad de mí, Señor, Hijo de David; mi 
hija está atormentada por un demonio ' " (v. 22). A mi parecer, si no 
hubiera salido de estos territorios, no habría podido acercarse a Jesús 
con estos gritos que brotan "de una gran fe", como él mismo lo 
testimonió (v. 28).  
 

"Según la proporción de nuestra fe " (Rm 12,6), salimos del 
territorio de las naciones paganas… Ciertamente hay que creer que 
cada uno de nosotros, cuando peca, se encuentra en el territorio de 
Tiro o de Sidón, o del Faraón y de Egipto, o bien de cualquier país 
extranjero a la herencia de Dios. Pero cuando el pecador se aleja del 
mal, volviendo al bien, sale de estos territorios donde ha reinado el 
pecado y se apresura hacia los territorios que pertenecen a Dios…  

 
Observa también este tipo de acercamiento de Jesús hacia la 

mujer de Cananea; Ya que parece dirigirse hacia la región de Tiro y de 
Sidón … Las personas justas están destinadas al Reino de los cielos y a 
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su ensalzamiento en el Reino de Dios, pero los pecadores están 
destinados a la bajeza de su maldad …  

 
La Cananea, dejando estos territorios, dejaba esta disposición al 

decaimiento, a la maldad, cuando daba gritos y decía: "Ten piedad de 
mí, Señor, Hijo de David"... Todas las curaciones que Jesús hizo, como 
los evangelistas las contaron, se efectuaron entonces para que los que 
las vieran tuvieran fe. Pero estos acontecimientos son sólo el símbolo 
de todo lo que sucede por el poder de Jesús, porque no hay época 
donde lo que se escribe no se realiza, exactamente del mismo modo. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Debemos siempre buscar al Señor: todos nosotros sabemos cómo 
son los momentos malos, momentos que nos derrumban, momentos 
sin fe, oscuros, momentos en donde no vemos el horizonte, no somos 
capaces de levantarnos, todos lo sabemos. Pero es el Señor que viene, 
nos reconforta con su pan y con su fuera y nos dice “álzate y sigue 
adelante, camina. Por ello, para encontrar al Señor debemos estar así: 
en pie y en camino; después esperar que Él nos llame: corazón abierto. 
Y Él nos dirá “soy yo”; y ahí la fe se hará fuerte. Pero la fe, ¿es para 
mí, para conservarla? No, es para ir y darla a los demás, para ungir a 
los demás, para la misión. Por lo tanto, en pie y en camino; en silencio 
para encontrar al Señor; y en misión para llevar este mensaje, esta vida 
a los demás. Precisamente esta es la vida del cristiano.» (Cf Homilía de 
S.S. Francisco, 10 de junio de 2016, en santa Marta). 
 

Meditación 
 

«Ella se acercó entonces a Jesús» Hoy veo una mujer pobre y 
humilde, una mujer que habría sufrido grandes penas por la 
enfermedad de su hija. Una mujer cansada y con pocas esperanzas, 
agotada de buscar por todas partes una solución a su dolor. Podemos 
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pensar en el rostro de una madre que pasado largas horas llorando por 
el dolor de su niña. 

 
Y he ahí que aparece Jesús como un rayo de luz y de esperanza 

en la espesura y oscuridad de su corazón. Corre a su encuentro y se 
pone delante con todas sus penas, pone delante de Jesús todo su 
corazón y lo abre completamente. Va al médico del alma y le cuenta 
su historia con todas sus heridas y sufrimientos. Se sabe indigna, pero 
eso no la frena pues reconoce la mirada de amor de Jesús. Se sabe 
desde el primer momento amada por ese hombre y no duda en 
acudir. No duda en superar los obstáculos que puedan aparecer. 
Hoy, Jesús se acerca a mi vida y me mira con amor, ve mi dolor y 
quiere curarme. ¿Quiero ser curado? Lo importante no es lo que Cristo 
puede hacer por mí, sino si yo quiero ser curado. Tengo que 
acercarme y pedírselo. Así como la mujer fue capaz de mostrar su 
fragilidad, del mismo modo tengo que acercarme y contarle mi 
historia, pues es el único modo que puedo ser curado. 

 
El corazón puede irse cargando de sufrimientos; a veces podemos 

ocultarlos, pero por dentro pueden seguir abiertos haciéndonos mucho 
daño. Nos será fácil presentarlos a Jesús y dejárselos en sus manos; 
pero sólo así viviremos la verdadera vida, en libertad plena. 
 

Oración final 
 
Señor, no me rechaces lejos de tu rostro, 
no retires de mí tu santo espíritu. 
Devuélveme el gozo de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. (Sal 51,13-14) 
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JUEVES, 06 DE AGOSTO DE 2020 
TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

¡Dios está conmigo! 
 

Oración introductoria 
 
Señor, hoy descubro que ahí donde Tú estés, es donde yo quiero estar. 
 

Petición 
 
Señor, que sepa gozar de tu presencia. 
 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan 7, 9-10. 13-14) 
 
Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido 
era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, 
llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de fuego 
brotaba y corría ante él. Miles y miles lo servían, millones estaban a sus 
órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. Seguí mirando. Y 
en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de hombre entre las 
nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia. A 
él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y 
lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder eterno, no cesará. Su reino 
no acabará. 
 

Salmo (Sal 96, 1-2. 5-6. 9) 
 
El Señor reina, Altísimo sobre toda la tierra 
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Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 17, 1-9) 
 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró 
delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y 
Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a 
Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Todavía 
estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra 
y una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien 
me complazco. Escuchadlo». Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, 
llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, 
no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la 
visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 
 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 
franciscano, doctor de la Iglesia 
Sermón del domingo de la Septuagésima (Une Parole évangélique, Franciscaines, 
1995), trad. sc©evangelizo.org 
 

Contemplar el rostro de Cristo 
 

“Se transfiguró en presencia de ellos” (Mt 17,2). Sobre esta figura 
moldéate como cera, para que se imprima la imagen de Cristo, del que 
está escrito: “Su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la nieve” (cf. Mt 17,2; Lc 9,29). En este pasaje 
hay que considerar cuatro cosas: el rostro, el sol, las vestiduras y la 
nieve. En la parte anterior de la cabeza, que se llama rostro del 
hombre, existen tres sentidos, organizados y dispuestos de una forma 
admirable. La vista, el olfato, el gusto. De una forma análoga, en el 
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rostro de nuestra alma, existe la visión de la fe, el olfato de la 
discreción y el gusto de la contemplación. (…)  
 

En el sol hay claridad, blancura y calor. La claridad del sol 
conviene perfectamente a la visión de la fe, que con la claridad de su 
luz percibe y cree en las realidades invisibles. ¡El rostro de nuestra alma 
resplandezca como el sol! ¡Lo que vemos con la fe, brille en nuestras 
obras! ¡El bien que percibimos con nuestros ojos interiores, se realice 
exteriormente en la pureza de nuestras acciones! ¡Lo que gustamos de 
Dios en la contemplación, se transforme en calor de amor al prójimo! 
Así, como el rostro de Jesús, nuestro rostro resplandecerá como el sol. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La “luminosidad” que caracteriza este evento extraordinario 
simboliza el objetivo: iluminar las mentes y los corazones de los 
discípulos para que puedan comprender claramente quién es su 
Maestro. Es un destello de luz que se abre de repente sobre el misterio 
de Jesús e ilumina toda su persona y toda su historia.» (Ángelus de S.S. 
Francisco, 12 de marzo de 2017). 
 

Meditación 
 

Si hago un esfuerzo y me pongo a pensar un poco, descubro que 
en mi vida han habido ciertos momentos, segundos e instantes en 
donde he podido gritarle al mundo: «Dios está conmigo»; me ha 
tomado consigo y me ha revelado de manera evidente la grandeza de 
su amor. 
 

No es que algunas veces esté y otras no… Simplemente son 
momentos donde me ha deslumbrado el resplandor de su Corazón. 
Esos momentos se han convertido en pilares y refugios en los 
momentos difíciles… en los momentos de soledad; aunque también 
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son rincones en mi vida en donde me encanta descansar. 
La rutina, la cotidianidad, el paso de la vida a veces me hacen olvidar 
estos momentos; me hacen olvidar esos caminos a los que Dios me ha 
querido invitar. Ahí donde me ha dicho que está conmigo, que me 
espera… Ahí donde ha surgido desde lo más profundo de mi alma de 
manera tan natural: «hagamos tres chozas, aquí quiero estar». 

 
La transfiguración del Amor de Dios que he tenido a lo largo de 

mi vida no sólo son momentos que ya no están… momentos que son 
hermosos de recordar. Son encuentros que marcan un camino que 
quiero seguir… son encuentros que llenan de esperanza cualquier 
circunstancia de mi vida… Son encuentros que me hacen querer vivir. 

 
Si hago un esfuerzo y me pongo a pensar un poco… puedo 

gritarle al mundo: ¡Dios está conmigo! 
 

Oración final 
 
Las montañas se derriten como cera delante del Señor, 
delante del Señor de toda la tierra. 
El cielo proclama su justicia, 
y todos los pueblos ven su gloria. (Sal 96) 
 
 

VIERNES, 07 DE AGOSTO DE 2020 
Aprender a amar verdaderamente 

 

Oración introductoria 
 

María, veo qué pequeño soy, veo lo poco que soy y me cuesta 
creer que hay un Dios que me pueda amar.  
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Tú, que eres verdadero ejemplo de confianza y abandono en 
Dios, ayúdame, llévame de la mano y enséñame a ponerme en manos 
del Señor. Hoy quiero rezar, quiero pasar un rato con Él. 
 

Petición 
 

Señor, dame la gracia de aceptar y seguir tus caminos al crecer en 
la virtud de la abnegación.  
 

Lectura de la profecía de Nahúm (Nah 2, 1, 3; 3, 1-3, 6-7) 
 
He aquí sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz. 
Celebra tus fiestas, Judá, cumple tus votos, que no pasará más por ti el 
perverso; se acabó la destrucción. Pues restaura el Señor la dignidad de 
Jacob y de Israel: los desoladores los habían asolado habían 
destrozado sus sarmientos. ¡Ay de la ciudad sanguinaria, toda ella 
mentira, llena de rapiña, insaciable de botín! Ruido de látigo, estrépito 
de ruedas, galope de caballos, brincos de carros, asalto de caballería, 
brillo de espadas, fulgor de lanzas, heridos sin cuento, montones de 
muertos, cadáveres sin fin, tropiezan en cadáveres. Echaré sobre ti 
inmundicias, te deshonraré públicamente. Todo el que te vea huirá de 
ti diciendo: «¡Nínive está devastada! ¿Quién se compadecerá? ¿Dónde 
encontraré quien te consuele?». 
 

Salmo (Dt 32, 35cd-36ab. 39abcd. 41) 
 
Yo doy la muerte y la vida. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 16, 24-28) 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque 
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quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la 
encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo 
entero, si pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el 
Hijo del hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta. En verdad os digo que 
algunos de los aquí presentes no gustarán la muerte hasta que vean al 
Hijo del hombre en su reino». 
 

Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 
monja benedictina 
El Heraldo, Libro III, (SC 143. Œuvres spirituelles, Cerf, 1968), trad. 
sc©evangelizo.org. 
 

“El que quiera venir detrás de mí,  
que cargue con su cruz y me siga” (cf. Mt 16,24) 

 
Durante la respuesta litúrgica (…) “He aquí que viene el Señor, 

nuestro Protector, el Santo de Israel”, Gertrudis comprendió lo que 
ocurre si alguien, en lo profundo de su corazón, se aplica a poner toda 
su voluntad a desear que toda conducta de su vida, en la alegría como 
en las adversidades, obedezca a la muy adorable voluntad de Dios. 
Por tal disposición, con la gracia de Dios, rendiría al Señor el mismo 
honor que rinde al Soberano el que pone sobre su cabeza la corona 
imperial. (…)  

 
Vio al Señor avanzando en un camino, agradable por la belleza 

del follaje y de las flores, pero estrecho y áspero por los espesos 
arbustos de espinas. El Señor parecía avanzar detrás de una cruz que, 
separando las espinas de cada lado, abría un cómodo pasaje. Se 
tornaba con rostro sereno hacia los que lo seguían, animándolos y 
diciendo: “El que quiera venir detrás de mí, que se renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga” (Mt 16,24).  
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Comprendió con esas palabras que cada uno tiene por cruz una 
prueba propia. Por ejemplo, la cruz de uno es de deber actuar 
contrariamente a sus deseos, bajo el aguijón de la obediencia. La cruz 
de otro es ver el peso de la enfermedad poner obstáculo a su libertad. 
Y así es para todos. Esta cruz cada uno debe llevarla aceptando, con 
toda su voluntad, sufrir por lo que lo contraría. Aplicándose lo mejor 
posible, sin descuidar nada, a lo que es para alabanza de Dios. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Él lo dijo claramente a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en 
pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga”. Él nunca 
prometió honores y triunfos. Los Evangelios son muy claros. Siempre 
advirtió a sus amigos que el camino era ese, y que la victoria final 
pasaría a través de la pasión y de la cruz. Y lo mismo vale para 
nosotros. Para seguir fielmente a Jesús, pedimos la gracia de hacerlo no 
de palabra sino con los hechos, y de llevar nuestra cruz con paciencia, 
de no rechazarla, ni deshacerse de ella, sino que, mirándolo a él, 
aceptémosla y llevémosla día a día.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de abril 
de 2017). 
 

Meditación 
 

Cuántas veces me he preguntado en qué consiste tu camino, 
Señor. En qué consiste ser cristiano, o qué tiene de especial mi 
vocación, qué riqueza. Qué es lo que cambia en mi vida. Esperé tantas 
veces que mi vida se volviera distinta, que cambiara el entorno en que 
me muevo. Esperé poder gozar de ciertas «gracias» o «facilidades» 
venidas de tu mano en el día a día. Ahora que miro mi pasado y que 
veo tantas expectativas no llenadas, me pregunto si me equivoqué. En 
otras palabras, me pregunto por qué no llenaste mis deseos. 
Pues bien, quizá debo admitir que mi fe no siempre ha sido muy 
grande. Quizá mis deseos muchas veces no eran necesariamente los 



27 
 

mejores. Podrían haberme traído alguna satisfacción –o al menos eso 
es lo que yo creía- pero quizá no eran tan profundos. Te amaba, 
Señor, y te amo; pero confieso que muchas veces te busco y te he 
buscado más como un «hechicero» que como mi Dios. 

 
Ahora, poco a poco he aprendido que la fe no consiste en pensar 

o desear algo con mucha certidumbre, para conseguirlo al instante. 
Sino más bien en una confianza personal en mi Creador. En una 
confianza que me abre los ojos y el corazón para buscarte y 
encontrarte. Y reconocer tu mano misericordiosa que me guía y me da 
lo que verdaderamente necesito. 

 
Me preguntaba en qué consiste tu camino. Ahora veo que no 

consiste en el éxito. Ese camino sería para pocos (y, además, ¿quién 
tiene éxito que no tenga otro deseo de ser saciado?) ... Es verdad que 
Tú obras en el éxito también, pero no es ésa la esencia de «ser 
cristiano». 

 
Para responder a mis preguntas, dos frases resuenan 

constantemente en mi interior: «El que quiera venir conmigo, que 
renuncie a sí mismo, que tome su cruz y me siga» y «si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, dará mucho 
fruto». Debo meditarlas frecuentemente. Son pedagogía divina que 
rompe con la pedagogía del mundo actual. Pedagogía para aprender a 
amar verdaderamente. 
 

Oración final 
 
Ensalzad conmigo a Yahvé, 
exaltemos juntos su nombre. 
Consulté a Yahvé y me respondió: 
me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 
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SÁBADO, 08 DE AGOSTO DE 2020 
SANTO DOMINGO DE GUZMÁN, presbítero 

Tan sólo una semilla 
 

Oración introductoria 
 
Oh, Señor, hazme un instrumento de tu paz. 
Donde haya odio, que lleve yo el amor. 
Donde haya ofensa, que lleve yo el perdón. 
Donde haya discordia, que lleve yo la unión. 
Donde haya duda, que lleve yo la fe. 
Donde haya error, que lleve yo la Verdad. 
Donde haya desesperación, que lleve yo la alegría. 
Donde haya tinieblas, que lleve yo tu Luz. (Oración de san Francisco de Asís) 

 

Petición 
 

Jesús, te pido la gracia de asimilar que la verdadera oración 
consiste en unir mi voluntad a la de mi Padre Dios. 
 

Lectura de la profecía de Habacuc (Hab 1, 12—2, 4) 
 
Señor, ¿no eres, desde siempre, mi Dios? ¡Oh, Santo, que no muramos! 
Señor, lo pusiste para sentenciar; ¡oh, Roca!, lo estableciste para juzgar. 
Tus ojos, puros para contemplar el mal, no soportan ver la opresión. 
¿Por qué, pues, ves a los traidores y callas, cuando el malvado se traga 
al justo? Tratas a los hombres como a peces del mar, como a reptiles 
sin dueño. Los atrapa a todos con su anzuelo, los arrastra con su red; 
los amontona en su barca contento y alegre. Por eso ofrecen sacrificios 
a su red e incienso a su barca, pues en ellos tienen su sustento, su 
ración y comida abundante. ¿Seguirá vaciando su red, asesinando 
pueblos sin compasión? Aguantaré de pie en mi guardia, me 
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mantendré erguido en la muralla y observaré a ver qué me responde, 
cómo replica a mi demanda. Me respondió el Señor: «Escribe la visión 
y grábala en tablillas, que se lea de corrido; pues la visión tiene un 
plazo, pero llegará a su término sin defraudar. Si se atrasa, espera en 
ella, pues llegará y no tardará. Mira, el altanero no triunfará; pero el 
justo por su fe vivirá». 
 

Salmo (Sal 9, 8-9. 10-11. 12-13) 
 
No abandonas a los que te buscan, Señor. 
      

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 17, 14-20) 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un hombre que, de rodillas, le dijo: 
«Señor, ten compasión de mi hijo que es lunático y sufre mucho: 
muchas veces se cae en el fuego o en el agua. Se lo he traído a tus 
discípulos y no han sido capaces de curarlo». Jesús tomó la palabra y 
dijo: «¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con 
vosotros, hasta cuándo tendré que soportaros? Traédmelo». Jesús 
increpó al demonio y salió; en aquel momento se curó el niño. Los 
discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron aparte: «¿Y por qué no 
pudimos echarlo nosotros?». Les contestó: «Por vuestra poca fe. En 
verdad os digo que, si tuvierais fe como un grano de mostaza, le diríais 
a aquel monte: “Trasládate desde ahí hasta aquí”, y se trasladaría. 
Nada os sería imposible». 
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Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 
abad 
Nuestra fe, victoria sobre el mundo (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. 
sc©evangelizo.org 

 
“Si tuvieran fe” (Mt 17,20) 

 
Pidamos al Padre, a Cristo Jesús, su Verbo, esta luz de la fe. 

Hemos recibido el principio en el bautismo, pero debemos conservar y 
desarrollar este germen divino. ¿Cuál es la cooperación que Dios 
espera de nosotros? 

 
Espera primeramente nuestra oración. La fe es un don de Dios, el 

espíritu de fe viene del Espíritu de Dios: “Señor, auméntanos la fe” (Lc 
17,5). Como en el evangelio del hijo enfermo, digamos seguido a Cristo 
Jesús: “Creo, ayúdame porque tengo poca fe” (Mc 9,24). Es Dios, en 
efecto, como causa eficiente, el único que puede aumentar la fe en 
nosotros. Nuestro rol es meritar este crecimiento con nuestras 
oraciones y buenas obras.  

 
Cuando hemos obtenido la fe, tenemos el deber de ejercerla. 

Dios nos otorga en el bautismo el “hábito” de la fe. Es una “fuerza”, 
una “potencia”, pero esta fuerza no tiene que quedarse inactiva. Este 
“hábito” se anquilosa, por así decir, si no se ejercita. Este “hábito” 
debe irse fortificando cada vez más por los actos correspondientes. No 
tenemos que ser esas almas en las que la fe permanece dormida.  

 
Renovemos frecuentemente nuestros actos de fe, no sólo durante 

nuestros ejercicios de piedad, sino también en los menudos detalles de 
nuestra vida. Según los consejos, “cada día” debemos caminar en esta 
luz. 
 



31 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La fe, incluso si es pequeña como un grano de mostaza, es capaz 
de mover montañas. Cuantas veces la fuerza de la fe ha permitido 
pronunciar la palabra perdón en condiciones humanamente 
imposibles. Personas que han padecido violencias o abusos en sí 
mismas o en sus seres queridos o en sus bienes. Sólo la fuerza de Dios, 
la misericordia, puede curar ciertas heridas. Y donde se responde a la 
violencia con el perdón, allí también el amor que derrota toda forma 
de mal puede conquistar el corazón de quien se ha equivocado. Y así, 
entre las víctimas y entre los culpables, Dios suscita auténticos 
testimonios y obreros de la misericordia.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de 
noviembre de 2016). 
 

Meditación 
 

Jesús hizo dos cosas en sus tres años de misión: predicar y curar. 
Poco a poco, reunió al grupo de los Doce apóstoles y les fue 
formando en la misma misión. Sin embargo, hoy en el Evangelio 
encontramos que los apóstoles son incapaces de curar a un 
endemoniado. ¿Qué había pasado con el poder que habían recibido 
del Señor? 

 
Cristo ciertamente escogió a los Doce para ser sus mediadores. De 

verdad tenían en sus manos un poder divino para sanar y liberar; lo 
experimentaron cuando fueron enviados por toda Judea. El padre de 
familia se acercó con la fe de que su hijo sería curado. Pero la fe no es 
sólo del que pide la gracia, sino también del mediador. Cristo nos ha 
llamado a cada uno para continuar su misión, extender su gracia, sanar 
a tantas personas con nuestra vida, nuestro ejemplo y nuestro consejo. 
Miles de personas necesitan ese poder que tenemos en nuestras manos 
de cristianos. Pero ese poder tan inmenso sólo será fecundo si cuenta 
con una pequeña semilla: la fe. ¡Dios quiere actuar a través de 
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nosotros! ¡Cristo quiere que seamos sus manos, sus pies, sus labios! 
Pero… ¿lo creemos realmente? ¿Tenemos la semilla de mostaza? 

 
Somos mediadores también cuando pedimos por la paz, por 

nuestro país, por los gobernantes, por los pobres y por los necesitados, 
por nuestros seres queridos y por la gente que nos persigue. Somos 
mediadores cuando pedimos a Dios –incluso en esta oración– que sane 
tantas heridas y libre al mundo del Maligno. Pidamos también a Cristo 
ser mediadores llenos de fe: que no pongamos ningún obstáculo, que 
creamos en lo imposible. Porque nuestra confianza está en Él. Y para Él 
nada es imposible 
 

Oración final 
 
¡Sea Yahvé baluarte del oprimido, 
baluarte en tiempos de angustia! 
Confíen en ti los que conocen tu nombre, 
pues no abandonas a los que te buscan, Yahvé. (Sal 9,10-11) 


